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■ In «SíeiiiiMd™» íls los »V]iíe!ís*

No sé si se titula, «El C lw ráu  y 
F lora la  Valdajo» ó «El Cha­
rrán y la  Valdajo», fáo raas 

«adornos» ni ax>elat;voE. El títu lo  es, 
en todo caso, lo de inenoa, 

íáe tra ta  de nn cuento escrito hace 
mucho tiempo era «El Libro F o p u lap  
I ^ r  la pluma casi egregia de Eugenio 
Noel más conocido poi el «tribuno de 
barraca», primero de su clase en Es­
paña que puso precio a au palabra—un 
precio bastan te  módico, eso sí—, cu

L O S  Q U E  M O N T A N  B I E N

cines y barracones sin localidades nu- 
m eradasr .

El populachero antinam enquista, na­
ciendo gala de su gracia inim itable y 
de au inim itable ii'oitia, ceuíura tm e, 
cu<íiito tie refercm 'ia ol líi^eJidaTio ba.n- 
doierismo español, secuela dcl flamen- 
quiiSmo, que bace del baitdidí» una p r i­
mera figura, casi do l ai i tú relieve como 
la del torero. ■ , i

Noel rid iculiza el entusisino de las 
masas por el bandolero de^Bierra Mo­
rena ó de oLra cualquiera sierra, que, á 
su juicio, no pasa de ser iin h é iw  de 

valüiT muy relativo y 
KÍempre iníeriot al que 
le atribuye la  m ulti­
tud.

Sohi'ado anda Noel 
de léxico y de enjun­
dia para  ]iodei ser im 
m aestro ; uiaa ello no 
impido que, por una 
vez, me prenuncie eu 
contra de su teoría.

Acepto desde luego 
que el bandido espa­
ñol resulte una triste 
figura do guardarropía 
si se le coinpai'a con 
su homónimo en el 
Extranjero, porque des­
contado que todo pro­
ducto extranjero e s 
superior al nacional, 
dicho se eí'tá que tam ­
bién han de rer «mejo­
res» los bandidos de 
fuera qne los de casa- 

Pero es fuerza reco­
nocer que, de fronte­
ras adentro, el bandi­
do de Sierra Morena 
es nn bandido bastan­
te decoroso al lado de 
los d e máb ba iid i dos 
oue nocíanlos la  Pen- 
úis.-'t'a Ibérica.

Cualquier bandolero

!:



a,A HOJA DE PARRA

sulta pequeño de corazón co m p ra d o  
con el sa.teador do caminos. T\ in¡n'm 
otro bandolero pone á contribución  sti 

ya lo r personal en la especialidad de i 
robo OU0 cu ltiva  como el que sale a a 
carretera á eiicaj-arae el trabuco £rcoto 
a una diligencia.

Y. respetando la autorizada op in ión  
d ' iiouibre tan práctico como Noel, np 
f ilu d a  otro  rem edio que proclam iaj que 
de euantag «Sierras Morenas* hay en 
■Lí+pañ<a, líL mas uoble^ la  más típ ica  i a 
mas «digna» es la  au téntica S ie rra  íto .. 
Tena que s irv ió  do teatro á lag hazañas 
"de los pro to tipos del bandolerism o a n ­
daluz.

Entre log bandoleros de escala más 
Tediieida—bien entendido que no alu­
dimos á la  escala de inaJOo—. vale la 
^ i i a  de citar á  log editores da perió­
dicos de «varietés», de esas hojuelas de 
papel «couché», en las que de ordina­
rio hacen un papel «co.ncIión» sua «ea- 
■cnbi dores».

Semanalmente, suelen aparecer esas 
Ojuda», lo que equivale á decir que 
a estafa—estafa es más castellano, 

y c^Sri tan i ¿Uto ral como ídKtntíi- 
ge»—se perpetra  una vez á la  sem a­
na; «una- voz» que dura toda la  sema- 

.»e prolonga á  la  siguiente y. des- 
Pu-es, a la o tra...

Eu esos_ periódioo-s, que. con razón, 
denomiman «profesionales»—^pmfe- 

monaje.» del engaño — , se publican 
«bomboB» y retratos de la» artistaa 
due dan dinero, y no se publican re- 
'■rafoB, aunque si «bombos al revés» 

m  que Se resisten á  soltar el vil 
íioLnl que gana Dios sabe á  costa de 

mían tos esfuerzos,,,
En esos «semanarios» se recomienda 

vonio tiMiy buenas á las artistas siis- 
mapfcoras; se llama la atención de las 
.í^nipiosas para  que ias contraten, y as 
^m presaa, por un exceso de miedo á 

a  Su vez «zarandeadas», contratan 
esas artistas. Y á  las demás, que las  

(wirta nn rayo.
1 rospera esta clase dé estafa porque 

.. un noventa por ciento de los casos 
IOS «penodiquero.»» se las han con mu- 
m res: imiieres que, á  lo mejor, tienen 
muctifís» hombres, que es como no te- 

r «11.111 gil no», y, á  lo peor, tienen uno 
p .due no le gu-sta comprometerse, 
talare está que no habiendo oficio 

a n quiebra, la  tiene también, siquiera

sna poco frecuente, el oficio de bacer 
periódicos de «se género {de «x'arie- 
tés»). S í; porque, do vez en c u a n ^ ,  ^

d e s i g u a l d a d e s

■—íQué te deeí i •Poli* sy e rf  
—Wada Que tengo una novia Inslgoilicaa- 

ts! que me la podía meter an el boUitIo» 
—Pues él, á la suya, n i  en  el tmiailio n i e n  

ninguna parto.

i
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LA HOJA Dfil PAHUA

tropíoafteon un indÍTÍduo del género de 
«varietés» y , á la  par, del genero mas­
culino, y se encfuentra «no con que lc« 

Jípalos* que se dieron injuetam ente al 
m rtieta se los devuelven á uno, no en. 
le tra s  de molde, sino contaatee y so­
B antes...

j Palabra, que se dan casos 1

Y  b ie n : un nuevo «reptil de «varie- 
í é s i  acaba de ponerse a la «compras.

U N A  O P I N I O N

comportamiento de lae artistas o ¡u 'a 
«Ceja» del libelo,

Pero  da una nota nueva en la «pro­
fesión»: da el «do» sobreagudo en el 
pentagram a del cinismo.

Es decir, que m ientras recomienda A 
la s  a rtis ta s  por un tanto  alzado y las 
haoe ir—po-r otro tanto, también alza­
do—A la  acadeomie (¡ !) del ^ re c to r  del 
papelnoho, lam enta y critica que los 
periodistas de verdad, que no cobran 
mos ningún tanto, prodiguemos de 
Pascuas a Eam os un elogio a  urna ar­
tista  que lo merezca, ó que nos dé 'a 
gana adjudicárselo porque es la artis . 
t a  am iga nuesti-a, y siempre sin co­
brarle  nada por ello.

A Fulano—dice, rennendoae á mi, 
el «Concert»—se le va á  acabar el ar­
chivo de los elogios p ara  Fulana.

Y, en efecto, se me va á acabar, del 
mi-smo modo que se les ha acabado A 
ellos la  m oralidad y el decoro.

He aqut un ejemplo de la Sierra Mo­
rena de las «varietés».

[N o le parece al maestro Noel que 
la  o tra  S ierra Morena levanta las cres­
ta s  de sus picachos quince ó veinto co­
dos sobre esta o tra  Sierra M orenal... 
[N o es más digno asaltar, trabuco en 
mano, á los viandantes í

CÉSAR J A L O N .

—¿Todsvis se bsfla uitedf Ahora no tendrá 
DStm muchas eompaf)era'‘,

—Ko; peio  cuaaúi mas ancha, mejor- 
—J’ues yo opino todo al contrario.

¡NO ES PARA TANTO!
os he visto una pierna toda entera 

cuando al paso de Dtos Crueüleado 
o habéis venturosa airoíliUatlo 
por delante: de mi sobre la acera.

que «o á  la  «venta*. Ya quedamos en 
que  las artis tas  cximpran el bombo, que 
no Se llam a ta l «bombo», sino «recla­
m o artístico».

S e  intitu la el aludido sacaperras 
eliar-Conceirt», ó una cosa así, título 
r-iny en carácter, porque la gente det 
ham pa gusta de reun ir^  en chamizos 
5' talremas fantasm agóricas tituladas 
A tenor del «nombre» de ese sema- 
natio . , , , „

• E l  taJ «Concert» sigue las huellas 
Brt.ístieas de sus coetáneos en lo  de 
a-djwiicar bombos y  palog A medida 
de las eBÍgciicias adm inistrativas y  del

Y ú te mía qu® no ha da haber tiiiitíusa 
que nos pueda mostrar otra más bella, 
porque )á vuestra— picaral—descuella 
por redonda, por máj¿ra, por tuna.

OrgtiUoaa debéis estar, j veo 
por el comí arlo, que me hocete el leo 
de Indisponeos con mi Uuu encanto.

Vo to  dudo que sois muy recatadai 
pero os advierto. Doña Pescada, 
que en aquesta ocasldn . [iid es para tantot

A n g el  G. LUGEA.
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LA HOJA DE PAREA

juicro DE FALTAS

A brióse la puerta, y el guardia, 
flaco y desgarbado como un po­
lizonte de sainete, pronunció 

con V z clara y potente un nombre y 
dos apellidos.

Entre aquella gente desgreñada y 
astrosa—verduleras, ram eras, efluloa 
y hampones—que aguardaba sentada 
Bileneiosamente^ en los bancos de la  
an tesala , irguióse entonces una mu- 
chacim. morena, a lta ,
■de apretadas y sinuo­
sas carnes. Ciñóse el 
negro m antón cem des­

em barazado movimien­
to, rectificó en lindo 
■ademán algunos re­
beldes rizos que resba­
laban sobre las blan- 
ca^ sienes, y, con la 
Trente a lta , llegó has­
ta  la habitación donde 
■Ci juez cumplía la  sa­
grada misión de esou- 
■char escándalos ó im­
poner multas.

El alegre taconear y 
la tcsecilla nerviosa <íe 
ja moza hizo levantar 
ja  v ista  de encima de 
I03 garrapateados pa­
peles al representante 

■de ia Ijey. Cej ijunto y 
■®írio, pensó al punto 
descargar sobre el pu­
pitre los dos acostum­
brados puñetazos y 
i'etpretideT el desenfa­
do do la  recién Ilega- 
■da con violentas fra- 
■Efis, Pero el donaire y 
la hermosura de la jo­
ven troóo con rapidez 
Ja gravedad en sim patía ; tras su ga- 

redondas brilló una llam arada lo 
^ s e o ,  y tuvo que hacer supremos eu- 
raerzos para que no asom ara á loa la ­
bios un gentil piropo.

Se arrdilenó en la butaca y limpió 
jas gafas, echándolas el vaho y frotán­
dolas luego con el pico del pañuelo.

— Acerqúese, acerqúese — exclamó 
*100 siseo andaluz. '

Avanzó nnos paso? la  moza, y co­
menzó el interrogatorio,

."C uéntem e usted lo que ha --nsado: 
d ig a  cuál fué e>l motivo de qUe usted

arañara  á su vecina; porque esag u ñas 
tan ...

Se oontuvo de nuevo.
—Perdone u.sia; pero ella tuvo la 

culpa.
—Claro, usted... Do m anera que...
—Me insultó, y me dijo que le teísa- 

se en el...
—í En dónde 1
—En... en el ocho. Por eSo la pegué.
—{ En el ocho 1 i Qué es el ocho t
Bajó la  vista., y disimuló el azora- 

miento en bravióse jugueteo con los fle-

E N T R E  B A S T I D O R E S

—Eli el •bombo» da mañana ma pora  ust ;d •honrada», p o r ­
que lo de •bella» y »Bplaudlda» estS ya muy gastado.

i  Muy gastado? Puas del otro adjetivo no queda un enartou.

eos del pañolón negro. Los abu ltadas 
senos tem blaban bajo la Musa sedeña 
color de cielo ; los zapatos relucían ón 
el revuelo de la  falda.

Recreando la vista en la  viva esta­
tua  el viejo fauno se aupó en la  ha- 
lanza sim.uut.ca para  complacerse «» 
la  escabrosa charla.

—D ig a , h ijita , d ig a : tqué e s . e í  
ocho í A la  Justicia nada debe o c u t  
tarse. ,

— El ocho 1—balbuceó la  interpela­
da con tímido 'ftoentq—. Es q re  cwmo 
todas las miqñrsá tenemos ocho njoa..*

Biblioteca R eg iona l de M adrid



LA HOJA DE PAHKA

Jsab e? , me dijo ^«e íe be-sase el ocho.
—i Ocho ojos ha dicho 1 ¡O cho í [Ca- 

xam ba, es corióeo! 'A ver, cuéjitelois 
usted . .

—Uno, dos, tres, cuatro, cinco_ seis, 
s ie te  y... ' _

F o f ^B alando  las pupilas, los oídos, 
l a  nariz y la  boca, y después detuvo 
indecisa el índice y tom ó á a rreba­
ta rse . ’

—íY  el o tro ! y jY  el ocho?
—Señor juez... ,
.—H ay  que decirlo- es á  la  Ju stic ia  
—Señor juez, me da vergüenza.
—H ijita j dígalo; es lo más n a tu ra l: 

es  necesario p ara  fallar.
—E ste .. . , ,
Y la ' niano derecha, caída junto a la 

cadera , hizo un 'm ovim iento nervioso.

Saboreó el juez la  intención; tizóla 
obras complicadas preguntas^ y, al to ,  
cuohicheó con un hombrecillo jovial 

se «entaba al lado. Este mojó la 
pluma en el tin tero  varias vecc.s; em- 
^ r ro n ó  con finas líneas unos papeles, 
y habló caeba^dam ente, citando ar­
tículos del Código,. _

—Queda condenada á  quince pese­
tas de m ulta—oyó Ta mucHacha que la 
decían.

—í Quince pesetas 1—exclamó asom­
brada.

—Según el artículo tantos...
Mohína, se dirigió á  la puerta, y st 

volver el rostro p ara  cerrar, oyó que la 
gritaban irónicam ente:

—¡ Y el ocho para  costas!
Lnjs E. DP ALDECOA.

MA L  A V E N I D O S

?

—^Ya est iinos íLtrtaandot
—Mujer, miro solamente per cuilostdaA Ya sabes que yo leago contigo baaUatei,,. 
—Y do sobra.

Bib lioteca R eg iona l de M adrid
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CANTARES BATURROS
«Pa> la «mesma» cosa sii vtn 

el coKié y el vino aííeio: 
que si el corsé hace «Küen> talle, 
e) vínico hace «¡güen» cuerpo.

Itt

i
L I T E R A T U R A  M O D E R N I S T A LA M O D A

SALGO de casa. Son las ocho y me­
dia, Hace una noche hermosa. Y 
una tem peratura agradable. Cir­

culan, bclla-s, las mujeres, Y muy aton- 
tolinados, los hombres.

Veo d»s bultos. Es una pareja. Pero 
no del Orden. U na pareja ainarosa,

—i, Me juier&sl—pregunta ella,
'  toda mi alm a—contesta él.

Em bustero !—exclama ella.
—¡C-omo quieras’—dice él.
Sigo mi camino. Oigo un timbre. Es 

un ecine>. Tomo una butaca. Y entro.
—¡Bombones y carameilos I ¡Q uieren 

ag u a í i La rica avellana «toará» y aca­
ram elada !

Estos pregonea oigo. Se extingue a 
luz. Y actúan las películas. Y los par- 
cheadarea. Uno se confunde. Y me tro­
pieza indiscreto. iLe advierto su error. 
Y seguimos peíicnleando. Se oyen ru­
mores. Y ruidos sospechosos. Y algún 
t>eso estalla,

A mi izquierda ha.y una dama. Esta 
se vuelve.

—¡ Cochino !—exclama,
—Señora, yo...
—LSí! i Usted !
—E stá usted equivocada,
] Paf ! Suena una bofetada. Y se ha­

ce la  luz.
—¡ H a term inado!
A t^-dono el local. Y salgo á la  calle. 

Reniego del «cine». Es decir, del «ci­
ne», no. Pero sí de la» tinieblas,

—¡ «La Corres» , «Tribuna» , «He­
raldo» !

¡ M aldita oscuridad !
—i Con la  revista de toros !
Llego á mi casa. Me abre mi patro­

ña. Y me dice sorprendida :
—j, Qué le pasa á usted í 
— A n iií ¡N ada!
—Pues ¡ y eso í 
—Una to rta  carifio,sa.

Quién í _
—Un partidario  de Belmente. 

Antonio PEREZ MICHELENA.

—No sé e I es usted cassda ó soltera 
—No me extn Da, cabs Itero; preclgainenta 

me be puesto esta capa para disimutar nd es­
tado.

«Pa endúlzanos» esta vida,
Dios á la muier ha hechtr,,. . 
(Pues... Señor, perdón si digo ; 
que no erce «gúen» confitero.)

De mañana, tempranico, 
trina  en el campo la  alondra, 
y trina  el pobre marido 
en su casa á cualquier ho ra  ^

Algunas muierea son ]
lo mismo que los colchones: 
cuantos más golpea les dan.  ̂
más «guequecicae» se ponen...

Luis 8ANZ FER R ER ,
Biblioteca R eg iona l de M adrid



Prudencio Iglesias dibujante
Ustedes conocían á Iglesias en varios as­

pectos de su energía, pero le desconocían 
ustedes como dibujante.

Prudencio es uno de los primeros dibu­
jantes de Europa,

conse-

Castellar*

como demuestra 
en este número.

Iglesias es tino 
de los artistas más 
fuertes que se co­
nocen: su técnica 
vigorosa y varonil 
lo prueba; pero si 
alguien dudara de 
su fortaleza y em­
puje,  le diremos 

que cuando aprendía á dibujar en el casón, 
ese palacete donde, según Perico (Perico 
es Répide), holgaban las prin­
cesas de la Casa de Borbón y 
se tiraba al suelo, de risa, Feli­
pe V cuando hacia alguna 
barbaridad, en ese casón que, 
tras de picadero, fué gimnasio 
regio, más tarde sirvió de es­
tamento de proceres, y, años 
después, se convirtió en Mu­
seo de Reproducciones, en 
ese casón, repetímos, don 
Prudencio descabezó la ma­
yoría de las estatuas allí exis­
tentes; y una tarde, andando 
de espaldas, tropezó con la 
Victoria de Samotracia, y la 
tiró al suelo, dejándola en el 
mismo estado en que hoy se encuentra. 

Días después, se quiso propasar con la 
Venus de Mito, y la desgraciada diosa per­
dió los dos brazos en la contienda.

El íué quien sacó de los goznes la puer­
ta del Baptisterio de Florencia y la puso en 
un rincón porque ya no abría ni cerraba, y 
él, quien, otra tarde, se acercó al Moisés, de

ñas berlinesas con el distinguido y 
cuente Kaiser alemán.

Obra maestra de don Prudencio es una 
pintura en sepia que se conserva en un 
'vratercloset* de Picadilly Circus, en Lon­
dres, que revela su enorme cultura artística 
é histórica. El cuadro, sólo abocetado, ij- 
presenta las «Mujeres romanas luchando 
contra los Partos*. ¡Colosal! .

Todo ese arte ligero de que hace gala Ri­
cardo Marín, en España; Sem, K a n ty  jafet, 
en Francia y Abisinia; Muñoz Degrain, en 
la Zululandia, y Maura, en Baleares, todo 
está aprendido en los pinceles de Iglesias 
Hermtda. Lo demás, son pastillas de cafe 
con leche, _ ,

Sorolla, hablando un día del divino Pru­
dencio, exclamó: «¡Es el amo: sabe más que 

yo; dibuja sin mirar y dur­
miendo; su paleta tiene el 
de un día de Agosto en la Li­
beles!» ,

Romero de Torres, Chidia- 
rro, Mezqui ta,  Villega^ 
malo, y Villegas, el peor; 
go, el caballero de! sombrero 
de paja; Oaruelo, el abomin?' 
ble Pía que es el Gorgot|i° 
Martínez Sierra del arte 
tórico; Pradilla y los ZubiaO' 
rre, esos chicos que 
que pintan de oído, jamás 
garán á  la altura de Pruden­
cio Iglesias Hermida.

La paleta de don I’ruden- 
cío, en la que han entrado unos ocho 
reales de madera de entarimar, es tan rica y 
valiente de color, que parece el traje decc'

cin
lad
qui

I
má
lili

vw

¡E pur si muovel», yMiguel Ángel, y dijo:
¡vaya si lo movió!

En vista de tanto desaguisado, el director 
del Museo lo echó con mucha finura, lla­
mándole ¡charrán!

Y, entonces, comenzaron los viajes de 
Iglesias Hermida.

En Londres y Berlín, Iglesias ha ganado 
sumas fabulosas, que luego se fué bebiendo 
poco á poco y mano á mano en las taber-

remonia de una in­
fanta de España; 
tan cálida como un 
brasero y jugosa 
cual la rica breco- 
lera.

Iglesias Hermi­
da no tiene estu­
dio, porque  por 
grande que éste sea 
se asfixia. Pinta en 

Desierto de Sa­
hara, con todos los 
balcones abiertos y 
en mangas de ca-

el

Cánovas.

Pl]
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“ Prudencio Iglesias Jiermida, crítico.
0ÍEa, y dibuja en el Salón del Prado, sen­
tido sobre el primer Cánovas Cervantes 
tjue se encuentra.

Pródigo como un nabat y muchísimo 
Mis generoso que Muley Hafid, que regala 
relojes de oralina, Prudencio paga con inu­
sitada esplendidez á los modelos. Eso sí, á 
veces no les paga, pero les pega con un 

■festón que le ha regalado Gómez Carrillo, 
rque un famoso torero, hablando de él— 
<lel bastón—delante de unas señoras, bauti- 
ló con el gráfico 
nombre de «el 
pijo*.
_ El arte de Igle­
sias es un arte ^sui 
íéneris>, que no 
'i pareced ningún 
)tro. Para él, no 
Dtisten las reglas,
Sos fenómenos 
|Ue trastornan y afeminan; dibuja riéndose 
« la perspectiva; se cisca en el colorido

El Recatero*

Cuando, delante de Prudencio, habla al­
guien de los pintores clásicos,se pone hecho 
un energúmeno; y un día que Hidalgo de

'^ando se apodera de la paleta, y afirma que 
llegar á él no ha habido en Europa un 

artista digno de renombre universa!.

El Dieates.

Caviedes sostuvo en su presencia que Rú­
beos era un gran pintor, se quitó el topacio 
que, engarzado en oro, lleva en e! índice de 
la mano derecha, y se lo tiró á la cabeza.

La piedra, rebotando de peldaño en pel­
daño, estuvo á punto de hacer harina esa 
estatua fán mala con que asusta Llaneces á 
los que por pri­
mera vez visitan 
el Museo del 
Prado.

¡Fué una lásti­
ma que errara los 
dos golpes, por­
que si Caviedes 
esuna calamidad, 
en España nos so­
bran cabezas de 
Ooya!

Por todo esto, por la salvaje independen­
cia artística de Prudencio, por su genio, por 
su clara visión estética, hemos resuelto que 
Iglesias Hermida sea el crítico de Arte de 
L a  H o ja  d e  P a r r a .

Sus latigazos serán, no cabe duda, un 
estímulo para los que caminan reacios, úna 
sanción para quienes profanan el Arte, y 'un 
regocijo para el público, nuestro dueño y 
señor, que goza como un animal cuando íe

Da<)uo de Sexto.
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«zumban la pandereta* á uno de esos se­
ñores que, por ser académicos, tener 
grandes cruces ó haber apañado una 
medalla de honor en Exposiciones «ful», 
se creen semídioses.

Salomón FERNÁNDEZ REINACH.

E C © i  ^ © M © E © Í
rasastes por mi laUc romo una 

reina de los países ne Ir Juna,
Atas blanco rjue los coios tie la niéve 
e ra  tu tra je  blanro. Tu scnrl'-a 
e ra  el prodigio singular de aquella 
qué roroné de lu í T Momia Llssa.

-iíi-
Te he vuelto ft ver. j slemphe bellal 

y ai pasar por mi lado 
cemo una c la ra  y  fugitiva estrella,
.bl aiquleia tu* ojos me ban mirado)

r o lo r  ue Ids dolores 
e.vfe dolor que en nlLa entrauas brota. 
tPo r qué buscando aiiiore,' 
paso la  v ida  con f l  alm a rota 
y  de la s asperezas del sendero 
iiO h a y  una m ano generosa y  blanca 
que, a l p ic n u n c la r  los labios un  ]te quiero!, 
me aparte y  por seguro derrotero 
síemtire me gu ie  iin.ipPelarla y Tranca,

T u  m ano pueda ser. Tu. quo has pasado 
como u r a  reina altiva por m i lado, 
y  con la  grac ia  
de tu su til y  fina arist.ccracia 
A tu  iri V r ,  sum ís ésciavirado 
me tienes pa ra  siempre enamorado, 
oame tu m ano b lan '.a, pcrium ada, 
que eterna compailéra, 
m ltlg.indo el dolor de la  Jcinada, . 
serAs p.ira el tiue, locó, te rencr.i.

jSe ra  u n  sueño mi amor?... DLme, D ios mió. 
El esa ruu.ler me tiene a lu. ailif-tlrio. 
ip o r  qué pa ra  n il am or ella no es m ía ..?
Y  si am or sólo vive pa ra  el fuerte,
¿por qué si es grande en su poder la  muerte 
en ella nadie para aa ia r confíaT...

¡Mujer,,.! M I  coraidn, herido, té desea.
Ven huela mi... T u  a m e  de herm ana 
que un lenitivo á m i > amores sea.
¡Sé la  Sam arltana,
y a  que soy u n  Jesils de Galilea..J

A. RODRTDUEZ D E LEON.

PSUDENCIO IGLESIAS HERMIDA 
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EN LOS NUDILLOS
A q u í  h a y  un  s u c e s o .

Ein la  «Bra&seiriei del Hotel Palaee 
faltan  todais las noches unas cuantafl 
eueharillaa de los servidos del café.

Í.OS encargados del mostrador estin  
preocupados con estas desapariciimeis 
de cucharillas, ̂

H an pensado en llamar á C aralt, 
«detectives; pero pensaron después, 
enerdiamente, que el cómioo catalán 
era  más cam arero que «detective», j  
que no hay plajsas vacantes de mozo 
de café.

También pensaron llamar á Manuel 
A niesa Pelayo, «el «detective» de las 
dnez pesetas» ; pe,ro había o tra  sei'ia di- 
ficiilti^. La de que en la  «Brassorie» 
traba jan  cupletistas, y ¡ ay de ellas si 
cantan  «couplets» de Aniesa!

Y A estas horas, el autor de las sus- 
tracciouiM no ha sido habido.

Por mi parte , he de decir una sola 
coaa.

El director artístico de los espec­
táculos de la «Brasserie» es Juan Ra­
na, el famoso.

"La c o n q u is ta * .

En el teatro  del Vodevil—teatro  de 
nuestra devocién—se va á estrenar «ba 
conquista», de Gabiondo y Endériz.

I Bah ! ¡ «La conquista», de Gabion- 
do V Endériz, ya la  coinocemos to­
dos lo-s que hemos vivido en Barce­
lona !

E( d in e ro , á  e s p n e r ta a .

Cristóbal de Castro y Luis de Otey- 
za Be han unido en «meoage» bterario  
p ara  fabricar obras teatrales.

Ya están haciendo «Ricardo III* 
(Bombita) y «La vida de don Dalmacio 
Iglesias» para Dato.

Ese es el camino.

Et dlpotudo verde.
Delgado B arreto, hombre moral, 

d iputado m auriata, director de «El 
Mentidero» y futuro director del d ia­
rio católico «La Razón», anda á 'a  
Breña por la  propiedad de un sema­
nario del chiste alegre y la  panitorri- 
)Ia libre.

(U sted , señor Barreto, p ropietario  
de un semanario pecaminoso)

BUENAS COSTUMBRES

—(Ea tu novio equel que va coa las de FC- 
roiT

—JNo lo sS; porque como aóio hablamoa por 
la noche, lo que menea conozco de mi novio 
es la cara.» '

No lo podemos c ree r; no lo cree­
m os; no lo creeremos jamás...

Esto debe ser una broma de sus 
enemigos.

Y el juez que entiende en la  causa 
seguramente que tampoco le creerá á 
usted capaz de ed ita r  una publica­
ción semejante, y, ¡leg claro!, fallará 
en contra.

Y tendrá razón.
BONIFACIO.
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LAS CELOSIAS

H ay un suburbio en n u e s tra  g ra­
ciosa ciudad, todo hermético, 
pensativo y doliente^ como na  

piiucipo enamorado. Es obscuro, la­
beríntico, to rtu ran te , como el alm a se­
m ita mío d iv a ^  por eus angostas ca­
llejuelas durante varios siglos. Su cris­
tiano  nombro, cabalgando sobre el 
Clavileño de la  f.ábula, llegó hasta nos- 
obroa enm elto  en el polvo de oro do la 
leyenda al son, cadencioso de un viejo 
romance. Es el barrio judío de S anta  
Cruz, y todos los que vinieron á nues­
tr a  ciudad fueron a verle. Mi funigo y

LAS U L T I M A S  BA M S T A S

—íLo vesí H j  llegado el Otoño, y todas han sacado pieia  menos 
nosotras.

—Porque í  nosotras, 5 al menos fi mt, no me corre p rlia  eso, 
sino todo lo contrar'o .

yo vamo.s hoy, al atardecer. En el si­
lencio do suB calles angostas, bajo la  
casta Serenidad del crepiísculo, loa 
ojos escrutadores se hunden en el ver­
de m isterio  de las celosías, que surgen 
tra s  los finos hierros de la.s rejas. A nte 
las blancas casas nos detenemos, y 
contemplamos á  través del encaje de 
p la ta  de las cancelas los patios llenos 
de sombra y de silencio, son sUs p a l­
meras y sus latánias, que se yerguen 
i'oluptuosas sobre el reposo de mármol 
de la inm aculada solería, Ambulamos 
al_ aaar por las callejuelas silentes, as­
pirando la  brisa do la tarde, que trae

LA HOJA DE PAJlttA

ráfagas aromosas de loa altos m irado­
res floridos. Es todo quietud, paz. La 
claridad d iurna vase desvaneciendo. 
En la  faja de índigo que recortan los 
aleros de las casas, florece una estre- 
ila, y todas las cosas aparecen a nues­
tros OJOS más dulces y amaJdes en esta  
penum bra de ensueño. Unas palomas 
pofneTL sobre el azul la  nota blanca y 
alígera de sus plumones esponjados y 
de sus a las ab iertas en un suave de-s- 
vanecimiento...

Seguimos caminando por las dolien­
tes calles, ante las rejas Solitaria* que 
el corazón celoso do los árabes cubrid 
de espesas celosías. ¡ Oh, las celosías !... 
Ya su nombre enuncia lo que son- El 

esp íritu  moderno se 
ex traña y sonríe de 
ellas, y más que ne 
ellas, de lo que sig­
nifican; pero el que 
conozca el alm a do 
la  v ieja  B eturia, del 
sonoro^ país de «Al- 
Andalúsn, ebrio  de 
sol y enamorado de  
la  Lima, las hallará 
justificadas: que en 
el corazón de los ' i- 
jos de la  Bética flo­
reció siempre como 
una herm ana do la  
noche la  negra rosa 
de los celos.

Hoy, al pasar nos­
otros por esta calle 
silenciosa. contem­
plamos unag celosías 
c o n  cu rio sidad , y 
o tras con indiferen­
cia. i Quién s ^ e  ai 
tra s  una de estas úl- 
ti mas, en su hondo 
m isterio, duerme ,1a 

felicidad que nosotros por todas p ar­
tes buscamos! ¡Oh, las celosías!.., 
iQué hay en ellas que a trae  nuestra» 
m iradas í En ellas está el m iste rio ; 
ellas son lo que se ignora, lo  que se 
desconoce, lo que el hombro am a sobro 
todas las cosas. Ellas tienen el encan­
to do lo incógnito,

la dulce delicia de lo incógnito 
que se esfuma en la calle y en los campos,
como ha dicho un joven y gran poeta 
bético, Par.a los espíritu.s vulgares, .son 
antipáticas, porque ocultan i og ojos
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de la earne la  morena belleza de estas 
m ujeres de negros ojos melancóHooaj 
que se consumen de deseo en la moli­
cie y  en la  soledad de sus camairines; 
pero para  loe soñadores, para  los v ia­
jeros, para los que pasan por prim era 
y  ú ltim a vez ante ellas, tienen el en­
canto de lo misterioso, de lo descono­
cido, de lo que se quiere y no ge ouiete 
conocer, porque ya se sabe que cada 
conoeimiento es un descfngaño.

Y yo amo las celosías, porque son el 
ensueño, la  ilusión ; porque encienden 
en el espíritu la llama im aginativa; 
porque ponen sobre la vulgaridad de 
las cosas, del vacío y de la  nada el 
encanto inefable de la  ignoto, de lo 
que ansiamos y tememos conocer.

S a l v a d o r  VALVERDE.

13

Chascarrillos j  epigramas

Contando los que estuvieron 
de merienda, Blas G arcía 
nom braba lo que comieron, 
y de este modo d ec ía ;

—Comió almejas den Pascual ; 
don Inooente, c a b rito ; 
un conejo al natuiral,
Filomenja y  don Pepito,

El señor Roque, quisquillas ¡
J  uaná y Luz, to rtilla  al ro n ; 
mi espoea, unas criadillas 
con mi prim o, y yo, capón,

Luis ESTESO.
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ML m'llüfllNDlNO
(c ie r t a s  d e  u n a  c o r t e s a n a ) 

Querida Ju lia :
Recibí tu esquela; esa esquela i&- 

bosante de alegría dundo me re la tas 
tni aventura deSniliva con ol Marquo- 
sito, tu  más sañudo detractor ayer, y, 
hoy, el más rendido am ante de cuan­
tos han besado y besarán tua labios 
veuusiiios. Quo no te  tenga e(nvidia<— 
me dices en la tuya—si, más afortu­
nada que yo, lograste vencer tu  re­
pulsión y cnredaj’lo p ara  siempre fn  
tus brazos de sirena... j Cómo Le do 
ofenderme si, oorao tú misma afirmas.

¡ S I E M P R E  LAS MI S MAS !

vengándote me has vengado í Me bas­
ta  con saber que has sido feliz una 
vez en tu vida para sentirm e yo in­
fluida tam bién dé esa felicidad ficti­
cia que, á la  postre, no será sino un 
iJiievo dolor f[ue añadir al eterno ro­
sario de nuestras tristezas. Eso escomo 
un oasis en el árido desierto de nues­
tr a  v ida erran te para  volver á seguir 
con más aed de <amoies este camino 
nuestro, que acaba en la  mesa de t n 
liosjiital ó en él atrio  de una igle­

sia... Pero... observo que me siento 
filósofa inconscientemente, apartándo­
me del objeto de esta, Perdonamo, y 
no te  preocupes; sigue gozando el 
arom a de la  juventud, que es una e- 
tra  de cambio á  tn'einta días^vista, y 
no hagas caso de mis disertaciones il® 
neurasténica.

Yo, aquí, en este modesto retiro, 
todo quietud y bienaven tur onza, soy 
com pletam ente feliz. Eíl aire del campo 
y el alejam iento de esas noches de or­
gía desenfrenada, donde nuestro mejor 
aliado, que es la belleza, es el que más 
su fre , han  operado una com pleta 
transform ación en mí. A creer ,á los 
ipozos del lugar, que me conlenaplan. 
devorándome con la v ista , estoy más 
hermosa quo cuando vine.

Sonreirás irónicam en­
te y soborearás *iu men­
tes con picardía la  oca­
sión magnífica que po­
seo para  saciar m is ím- 
poUis viciosos con esto 
corte de adoradores loé- 
cos , pero recios como 
sementales. Te engañas 
si crees que apixivecho 
la ocasión t mo he cura­
do ya de esas ansias 
insaciables que me m ar­
tirizaban, ó, p ara  mejor 
decir, me ban curado.

i  Quién 1, preguntaráBu 
Los prim eree besos da­
dos por un adolesoenta.

Como sé que te  intere­
sará conocer la  aventu­
ra, te la  relataré p a ra  
que hagas comentarios á  
tu sabor, ¡

Yo no sé qué tiena el 
campo, qpe subyuga y 
atrae. Como, a más de  
esa sugestión, no existen 
más d istracciones, he  
aquí el m otivo de por 
qué mi mayor goce con­

siste en darm e paseos interm inables 
por los alrededoires, no regresando a l 
pueblo hasta  que el Sol hu.ve tra s  la  
cumbre de los m entes lejanos.

En uno de estos largos pasee», de- 
jérao caer rendida de andar a  la som­
b ra  de un copudo y  robusto árbol, e r­
guido al pie de un cristalino  a r r ^ ó ,  
y allí, resguardada del ardor del Sol, 
íiejé volar mi imaginación á las regio­
nes del ensueño.

A poco, un ruido de esquilas mo
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volvic) á !íi rea lidad : era un rebaño do 
hlaneas ovejas, coíiducidarS i^or un jo­
ven iiastor do ojo'S azules v aspecto 
c.or¡>ul«it(), tj'Ué, al pasar por mi lado, 
salvoreaba cotí Eruición el contenido de 
una calabaioa. _

Instintivam ente, sentímie acometida 
de séd, í ,  bíti reparar en nada, le su- 
plioiid me diese un poco de agua.
’ bíi iniróme fijamente, y. sin re(>li- 

oar, separó la  calabaza de aua labios 
y me la entregó.

i Con qué deleite saboreé su conte­
nido I Después de apurar hasta la  Ul­
tima gota, se la devolví acompañada 
de unas cuantas inonedas, que recha­
zó con orgullo, diciendo:

—Xo, siñora; esto está barato, y no 
cuesta na.

La visión de aquel mozo garrido mo 
turbaba sin saber por q u é ; jamás 
hbinbre alguno habíame producido la 
inipresión que aquel me producía. Sin 
darme cuenta, le mandé sonitar junt > 
á mí.

Fd lio se liizo el ta rdo  en obedecer. 
Dió un silbido al ganado, que se paró 
triscando por las inmediaciones, y 
oliedeció mi m andato con naturalidad 
y  sin fuicrospamientos, _

Hablamos largo rato. Yo jugaba 
con su.s largos 6 hirsutos cabello'S, aca- 
ricianrlo su frente, sin que el mozo 
protesta.se ni saliese de su natural 
tranquilo. \  nií, aquello me encora- 
.iiimha hasta el paroxismo. De qué 
pasta estaría hecho aquel mozo, a 
q'uieii no alteraba el m irar do mi» 
ojos ni mis naturales encantos, que yo 
dejaba entrever pa.ra excitarle 1 Le 
pregunté si teu ía  novia. «¡Qué es 
esoís, preptuntó, mirándome con unos 
o ios eno-rines... Ho piidci resistir más 
el deseo que mo atorm m ta b a ; me 
abalancé sobre él con locura, y le 

besé eu la Ixica con ímpetu salvaje.,. 
Creo que le hice sangro.

El ni protestó. Dejóse caer como 
Jwlurniecido sobre el bl’iando césped, 
m ientras y o seguía besando , b&-
sando,.'.

Anuí corto el final por innecesario: 
puedes figurái'telo. Desde aquel día, 
todas las tard.es y en el mismo sitio  
nos vemo>s mi pastor y yo, comulgan­
do en el a lta r  del amor bajo el beso 
sagredo del Sql, único y mudo testigo 
nuestro.

Soy feliz, Julia. También p ara  mí

el rosal dcl amor tiene flores. Recibe 
un abrazo de tu mejor am iga,—Jwroru, 

F id e l  PRADO.

K :  M  K :  J R  E  S
iQuléu eres tú, seusacicna! Emeresí 

¿En (jue nais remoto et niuiiúo?
Todo (*ji ti e- i)erlÉOCión, tiiiuo íoouudo.
Eres ijaliiita á las demás mujeres.

Es IiilLO amasador. Tus labios sabios 
son Irejcos i sabrosos; me dan trio; 
busco bor eso ansioso, da tus labios 
el consuelo snbllnta del eslíe...

Es Euorr nevado. De tu beta 
sale un caior seoaate ..e verane 
Deja á mí boca, que la tura toca, 

gozar de ewe calor que es mas que bu mano.

jOii exíraüa criatural Todo es raro 
en tu ser. Pareces la dlviiir 
aparicido (me todo lo .InTriln.r 
y de la que nunca, nuaja me separo

E z e q u t e l  EN D ER IZ

ORINA
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y riñones. Dilatan fas estrecheces, 
rompen la piedra y expuisan las are- 
nHlas, curan les catarros é irritecio- 
nes de la vejiga; calman al momento 
lüs punzadas y horrifaies dolores al 
orinar, finrtptando ta orina de pusos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción ráptúj y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP- 
S U U S  KOCH cortan en DOS OÍAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éiuto fijo pídase 
gratis á la C L ÍN IC A ^  M A T E O S ,  
A re n a l,  1, d e  M A D R I D  ( E s p a ­
ña), el método explicativo infalible.

Viuda de José Lerín
encardada de la venta de La Hoja dc
Parra en Madrid fAHnda ,  72,

KsUüiecliDtentó Üyo^rRüco de Litieral».
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LAS GRANDES OBRAS ERÓTICAS
COLECCION UNICA, A UNA PESETA EL TOMO

Las mejores y  más atrevidas historias galantes de la antigüedad, recopiladas 
de los documentos originales, por Diego Quijano.

Las grandes orgias del sensualismo, estudio histórico, porjean Pourget.
Cómo caen las mujeres, episodios de la vida real recopilados por 1. Lozano 

Cibeira.
Cada tomo con artística cubierta á todo color. Pídase en todas las librerías y 

kioscos, y á la editorial Dep, Córcega, 299, Barcelona, que las remite franco de 
porte, contra envió de su valor en sellos ó giro postal.

¡Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo para hombres y casados.)—D os tom os con grabados.

T o P k t l I a  a l  r o n  Un tomo da 2SS piiylna».

Se envían á provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas en giro 
postal, mutuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco 
francos Ó un doliar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicamente á Antonio 
Fos, librero, Jacometrezo, 80, 4.° dcrccAc, Madrid (Casa fundada en 1896).—.et- 
bUoteca privada.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 pesetas.— 
Exportación de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
Fruta prohibida. -  Los quince g o ces  del matrimonio* 

M isterios y  se cr e to s  del lech o  conyugal (dos tom os con grabados).
Se envían á provincias, certificados, los cuatro lomos por cinco pesetas en giro postal, 

mmuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco francos ó un doliar 
1.0# pedidos con su importe, diríjanse únicamente d Antonio gos, librero, Jacometrezo 80
4.* derecha, Madrid (casa fundada en lS9t).~Bibiioíeca privada__Catálogo gratis remitiendo
seiloB por valor de 0,50 ptas.- Exportación, por mayor, de revistas ilustradas y periódicos 
á tos señores libreros y corresponsales de &paña y América.
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35 (pasaje) 

y VICTORIA, 3, Ortopedia.

i  tCatálogo gratis enviando sello.)
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